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SERMÓN 11

 

HEBREOS 12:14
“Seguid la Paz con todos los Hombres y la Santidad; sin el cual ningún Hombre verá al Señor”.
 

LA NATURALEZA DE LA VERDADERA SANTIDAD EXPLICADA


EN UN DISCURSO, PRONUNCIADO EN UN EJERCICIO DE ORACIÓN MENSUAL,
CON UN SERMÓN, DEL VEINTE DE ABRIL DE 1749.
 


PREFACIO.

Es una observación, que he hecho durante mucho tiempo, que aquellos a quienes se les acusa de ser licenciosos en sus Principios, al menos debido a su firme apego a las Doctrinas de la verdadera Gracia de Dios, siempre expresan una aprobación de la verdadera Santidad: Y que los Discursos de Obediencia Evangélica, seguramente encontrarán una recepción cordial por parte de ellos, cuando otros de diferentes Sentimientos acerca de las Doctrinas de la Gracia de Dios, descubran una aversión a tales Discursos. La razón de esto, estoy convencido, es que los primeros realmente entienden la Naturaleza de la Santidad, aprueban y aspiran a la verdadera Pureza, y que los segundos la ignoran y son enemigos de ella.
La sola consideración de esto evitó que me sorprendiera que desearan publicar este Discurso. Creo, que todos aquellos Deseo que fue este, se preocupan mucho por promover la verdadera Santidad, tanto de Corazón como de Vida; y que, bajo la influencia de este Principio, propusieron esta Publicación, ya que, en su muy sincera Opinión, podría, a través de la Bendición divina, en alguna Medida, estar subordinada a ese importante Propósito. Que esta piadosa visión pueda ser respondida por ella, confío, es el sincero deseo y oración de su indigno Autor.
J. B.
El escritor inspirado, en este capítulo, ofrece varias cosas a considerar.
de los hebreos, para animarlos y animarlos bajo las aflicciones que sufrieron, a saber. que Dios era su Padre compasivo, que estaba decidido a hacerles el Bien con todas sus Dispensaciones hacia ellos: Particularmente, que se proponía hacerlos partícipes de su Santidad, mediante esas Aflicciones. Y los exhorta a esforzarse por fortalecerse unos a otros en momentos de debilidad y desmayo. En las Palabras que hemos leído, les recomienda, la
cultivar la Paz con todos los Hombres y la Búsqueda de la Santidad, como lo que es

necesario para la felicidad futura.

I. Debemos cultivar diligentemente la Paz con todos los Hombres. Los Santos son los Hijos del Dios de la Paz y los Súbditos del Príncipe de la Paz, y por lo tanto les corresponde tener cuidado de promover la Amistad y la Amistad con todos. Esto debe hacerse,
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1. Rechazando todo lo que pueda irritar y provocar tanto en palabras como en acciones: deben evitarse cuidadosamente todas las ocasiones justas de ofensa: no se debe permitir de ninguna manera un temperamento iracundo e injurioso, si queremos preservar la paz entre aquellos con quienes estamos familiarizados.
2. Debemos estar preparados para realizar todos los buenos oficios para todos. No basta con que seamos inofensivos e inofensivos en nuestro Comportamiento, sino que debemos hacer el Bien a todos: Es nuestro Deber imitar a nuestro Padre Celestial, mediante el Ejercicio de la Benevolencia y la Bondad universales. Él hace salir su sol sobre malos y buenos, y envía lluvia sobre justos e injustos; y debemos amar a nuestros enemigos, bendecir a los que nos maldicen, hacer el bien a los que nos odian y orar por los que nos ultrajan y nos persiguen. (Mateo 5:44,45). Más lejos,
II. El escritor inspirado recomienda un esfuerzo ferviente en pos de la santidad. Fue
mi Diseño principalmente insistir en esta segunda Parte del Tema, y, por lo tanto,
Por eso me he apresurado. Y propongo,
Primero, considerar las Causas de la Santidad.
En segundo lugar, su naturaleza o qué es.
En tercer lugar, quisiera mostrar que debemos esforzarnos diligentemente en lograrlo.
En cuarto lugar, que sin él ningún Hombre verá al Señor. Primero, debo considerar las Causas de la Santidad.
Hemos elevado lo que era la verdadera Gloria de nuestra Naturaleza, a saber. nuestra Rectitud y Rectitud originales; La Corona ha caído de nuestra Cabeza; ¡Ay de nosotros, porque estamos echados a perder! Atendamos entonces a la Consideración de las Causas de la Santidad, en las que consiste la verdadera Exaltación de nuestra Naturaleza, terriblemente degradada por el Pecado; las Causas o Medios impulsivos, procuradores, eficientes e instrumentales de esa Pureza que es absolutamente necesaria para la Bienaventuranza futura.
1. La Causa impulsiva, es la eterna Buena Voluntad y Gracia de Dios ejerciéndose en la Elección de nuestras Personas a la Vida eterna; Dios nos escogió desde el principio para salvación, mediante la santificación del Espíritu (2 Tesalonicenses 2:13): Y el Apóstol afirma que nos escogió para que seamos santos. Nuestra santa Vocación es según su Propósito y Gracia, que nos fue dada en Cristo antes del mundo (2 Timoteo 1:9): De ahí el Carácter de los Santos es, los Llamados según su Propósito. Que algunos sugieran lo que quieran en contra de la Doctrina de la Elección, calculada para fomentar la pereza, la negligencia y el descuido en las mentes de aquellos que se creen incluidos en ese misericordioso Decreto; ya que es un Designio para una Participación de la Santidad con el fin de la Felicidad, esa es una Calumnia enteramente infundada; es el Origen del que brota la verdadera Santidad; ni hay nada de ello en este Mundo, sino lo que se deriva de esa Fuente; y lo que es la Causa de la Santidad, no puede razonablemente considerarse una Naturaleza adecuada para fomentar la práctica de su Contrario directo, a saber. Pecado.
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2. La Causa procuradora de la verdadera Santidad, es la Muerte y Satisfacción de Cristo.
Aunque es cierto que los sufrimientos de nuestro Salvador no provocaron una voluntad en Dios de comunicar las bendiciones de gracia y gloria a su pueblo, sin embargo, su expiación es el fundamento sobre el cual todas ellas les son transmitidas. De ahí la oración del escritor inspirado en nombre de los hebreos: Ahora bien, el Dios de paz, que resucitó de entre los muertos al Señor Jesucristo, el gran Pastor de las ovejas, mediante la sangre del pacto eterno, os haga perfectos. hacer su Voluntad, obrando en ti lo que es agradable a sus ojos (Hebreos 13:20,21). En ese Pacto eterno que celebraron el Padre y Cristo, era una condición que se le exigía a él, y que él aceptaba, hacer de su alma una ofrenda por el pecado, y se le hacía la promesa de que, bajo esta condición, tengan la Satisfacción de ver partícipes de su Semilla de Santidad y Felicidad. Esta Condición se cumple, por lo que tiene Derecho a esperar el Cumplimiento de esa Promesa relativa a todos ellos; ni el Padre, en Justicia, puede dejar de cumplir su Promesa. Ese Precio invaluable que fue pagado por la Redención de nuestras Personas de la Miseria, determina nuestra Participación de Santidad aquí, y Felicidad completa en el futuro.
3. La Causa eficiente de la verdadera Santidad es el Espíritu de Dios; La gracia en la mente de un pobre pecador es su producción; por eso se dice que nacemos del Espíritu. Algunos hablan de la gracia como en parte adquirida y en parte infundida: dudo mucho si esto concuerda con el buen sentido y la naturaleza de las cosas en relación con los hábitos de la mente. Puede ser que ningún hábito de nuestra mente sea en parte infundido y en parte adquirido; pero que todos los hábitos son totalmente infundidos o totalmente adquiridos. Es fácil de comprender que se pueda ayudar a un hombre a adquirir hábitos; pero que como se presta ayuda a una persona para adquirir un hábito, debe decirse que ese hábito en parte fue infundido y en parte adquirido, no me parece que esté de acuerdo con el buen sentido y la naturaleza de las cosas. Sin embargo, este no es el caso aquí; en la medida en que se adquiere un hábito, no se infunde: y si la Santidad del Corazón se infunde en parte y en parte se adquiere, entonces se seguirá, no sólo que en parte nos hagamos diferentes; pero también, que se puedan realizar Actos santos, donde no hay un Principio santo, que no pueda existir. Se dice que los Santos son nuevas Criaturas, porque son Obra de Dios, creados en Cristo Jesús para buenas Obras, y el Espíritu Santo es el Autor de nuestra Regeneración. La Gracia en el Corazón es el Efecto de su misericordiosa Operación sobre nosotros; Lo que nace de la Carne es Carne, lo que nace del Espíritu, es Espíritu. Si hay algo en nosotros de Naturaleza verdaderamente espiritual, es Producto del Espíritu de Dios, porque somos Carne por naturaleza; el reverso mismo de lo que es santo y espiritual.
4. Las causas instrumentales o medios de nuestra mejora en la santidad son varias, a saber. el Evangelio; sólo eso es el Alimento de la nueva Criatura, y apto para alimentar, nutrir y vigorizar el Principio de la Gracia en los Corazones de los Creyentes, y, por tanto, el Apóstol nos exhorta, como Niños recién nacidos, a desear la sincera Leche de
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la Palabra, para que por ella crezcamos (1 Pedro 2:2): Y nuestro querido Señor ruega al Padre que Santifique a su Pueblo a través de su Verdad, cuya Palabra es Verdad (Juan 17:17). Es en vano esperar un Aumento de Gracia en el Corazón, sin recibir, alimentarse y digerir las Doctrinas de la Gracia. Nuevamente, las sagradas instituciones de Cristo están designadas para este fin. En esos sagrados Ritos, Cristo está representado en su Persona, Oficios, Obras, Beneficios y Gracia; y, por lo tanto, están adaptadas como esposas para corroborar el Principio Nacido del Cielo en nuestras Almas. Además, las aflictivas Dispensaciones de la Providencia están bondadosamente diseñadas para este Propósito. A veces, es el Placer de Dios arrojar a sus Hijos al Horno de la Aflicción, para allí probarlos, como se prueba el Oro. En su mejor parte no sufren ninguna pérdida, sino que ganan; todas sus Correcciones están destinadas a su Bien y, bajo su Bendición, están subordinadas a ese Fin; de esta manera, como se declara en el Contexto, se convierten en Partícipes de su Santidad. Y son purificados de su escoria; En esto será limpiada la iniquidad de Jacob, y éste será todo el fruto, para quitar su pecado (Isaías 27:9); un bendito Fruto de la Aflicción este. El cristiano, si no da gracias a Dios por el asunto de la aflicción, lo hará por la ventaja que con ello obtiene para su parte más noble.
Además, la conversación espiritual y santa tiende a promover la Santidad; Ninguna comunicación corrupta debería salir de nuestra boca; pero aquellas que son buenas para el uso de la edificación, que pueden ministrar gracia a los oyentes: existen las causas de la santidad, supremas y subordinadas. La Naturaleza de la verdadera Santidad, según tengo entendido, está muy equivocada por muchos, y se piensa que es la Santidad, que no contiene nada de ese tipo, y, por lo tanto, una Investigación sobre la Naturaleza de la Santidad, que nosotros se les exhorta a seguir, puede ser apropiado y beneficioso. Procedo entonces, en segundo lugar, a mostrar lo que es la verdadera Santidad: y esto lo haría negativa y positivamente.
1. Negativamente: Esto debe hacerse en varios Particulares, a saber.
(1.) Lo que los hombres suelen llamar Virtud, no es Santidad. Con esto entiendo la Propiedad e Incorrección de las Cosas, en relación con las Acciones humanas; a esto se le llama muy a menudo, en nuestros tiempos, la idoneidad y la inadecuación de las cosas; esta acción es adecuada para realizarse y la otra no es adecuada. Ahora bien, esta es una consideración abstracta de las acciones, como en sí mismas, sin tener en cuenta la autoridad gobernante de Dios en su Ley; y, por lo tanto, está a muy gran distancia de la Santidad, que es una Obediencia a la Voluntad y Mandato de ese Ser infinito, del cual somos absolutamente dependientes. De aquí se sigue que un Hombre puede ser virtuoso, o practicar lo que se debe hacer, y rehusar hacer lo que no se debe hacer, sin el más mínimo grado de esa Santidad, respecto de la cual se trata la Investigación.
(2.) La Obediencia Legal, que se eleva más que la anterior, no es Santidad. La Luz de la Conciencia natural puede ser mucho intensificada y mejorada por la Palabra de Dios, y los pecados de un hombre pueden ser ordenados ante él: también puede tener una visión terrible de sus deméritos, lo que despertará temores espantosos e influirá en él para hacer una
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Pregúntale cómo puede escapar de la condenación del infierno. En esta Investigación, él actualmente comprende y concluye que es necesaria una Alteración en su Comportamiento, y determina consigo mismo que inmediatamente cambiará el Curso de sus Acciones, rechazará lo que es malo y realizará lo que es bueno. Al hacer esto, comienza a albergar esperanzas de recuperar el interés en el favor divino; sobre este Principio, que Dios es un Ser misericordioso, y hará todas las concesiones razonables por sus necesarias e inevitables imperfecciones, y por todas esas numerosas Tentaciones de las que se encuentra rodeado en cada estado. Ésta es, en verdad, la doctrina común de nuestros tristes tiempos. Tales personas no dudan de que si hacen lo mejor que pueden en sus circunstancias actuales, Dios les será favorable en el juicio y clamarán para sí mismos: Paz, paz, aunque sea una destrucción segura, si la rica y soberana Misericordia no se lo impide. , les espera. A veces llegan hasta el punto de celebrar los ritos sagrados del cristianismo, y en su propia opinión, y también en la de los demás, comienzan a ser verdaderos cristianos; mientras que toda su Obediencia es carnal y surge de la Carne. Como bien se observa, obedecen, no porque amen el Evangelio; sino porque temen la Ley. Esto es seguir la ley de justicia, como lo hicieron los judíos, que no alcanzaron la ley de justicia, porque no lucharon contra ella por la fe, sino como por las obras de la ley (Romanos 9:31,32). ). La lujuria, a pesar de este Cambio en una Persona, si retiene su Dominio en el Corazón, y así lo mantendrá, hasta que la Gracia soberana y eficaz se lo quite y lleve al Hombre a someterse para ser salvo en el Camino del Designio de Dios. El pecado todavía conserva su regla en la mente, aunque la forma de su gobierno está alterada y ninguna de las acciones de tal persona es santa, todas surgen de un principio egoísta y están dirigidas a fines egoístas que no sirven. Dios, pero el objetivo del hombre es servirse a sí mismo. Esta Obediencia legal, por lo tanto, no tiene nada de verdadera Santidad.
(3.) El Conocimiento de la Verdad de las Doctrinas Evangélicas no es Santidad; La ortodoxia no es Gracia; ni la solidez del juicio es la santidad. La percepción de la evidencia de las verdades divinas es asunto de la razón, no de la gracia. Un Hombre, por lo tanto, que no tiene ningún Principio de Santidad en él, puede discernir esa Evidencia y la estricta Conexión, Dependencia y Armonía de las diversas Ramas de la Verdad Evangélica, y dar su consentimiento a esas Verdades, aunque las Cosas mismas que él es. completamente desconocido. Es un triste error pensar que somos Personas santas, porque estamos persuadidos de la Verdad de los Misterios del Evangelio, porque esa Persuasión surge en la Mente de Hechos meramente racionales sobre la evidencia que la Revelación proporciona de la Verdad de esas misteriosas Doctrinas. Donde no hay una comprensión espiritual de las cosas espirituales, y un sabor y deleite de ellas como tales, no hay verdadera Santidad.
(4.) Los dones y el ejercicio de los mismos no son Gracia ni Santidad. Por Dones me refiero a la Habilidad para hablar de las Doctrinas del Evangelio de una manera que pueda ser muy instructiva y beneficiosa para otros. Y para mí es incuestionable que un Hombre
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puede ser lo que llamamos una Divinidad exacta, y sin embargo no tener la más mínima Medida de Gracia; tal persona, cualquiera que sea su utilidad para los demás, para su edificación, no es de ninguna utilidad para sí mismo, por todo lo que expresa. Hay Palabras terribles de nuestro Señor, Muchos me dirán en aquel Día, Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu Nombre? y en tu Nombre has echado fuera los demonios? y en tu Nombre se hicieron muchas Obras maravillosas? Parecen engordarse de que sus eminentes dones y su ejercicio les proporcionen la admisión al cielo. En verdad, muy terrible es la respuesta que reciben de Cristo: Apartaos de mí, hacedores de iniquidad (Mateo 7:22,23). Como los Dones y la Gracia son Cosas distintas, es muy necesario que aquellos que están empleados en Obras públicas, miren tanto a sus Gracias como a sus Dones: Sin esto, un Ministro, mientras mejora en sus Dones, puede, y creo que disminuirá tristemente en Sus Gracias. Son necesarios otros actos, y se necesita diligencia de otro tipo para mejorar la gracia y la santidad, que aquellos que servirán para mejorar nuestros dones. Habiendo observado lo que no es la Santidad: paso a mostrar,
2. En sentido positivo, qué es: y debe ser considerado como un Principio, y actuar según ese Principio.
(1.) La Verdadera Santidad es un nuevo Principio espiritual o Resorte de Acción en la Mente. Es nuevo, por lo cual se le llama Corazón nuevo, y el Sujeto del mismo se pone como una nueva Criatura; Si alguno está en Cristo, nueva criatura es: las cosas viejas pasaron, he aquí todas son hechas nuevas (2 Corintios 5:17). Esto se llama nuevo, en oposición a la carne, o hábitos corruptos de la mente, y es lo contrario y directo contrario de todo lo que había antes en una persona. La gracia no es una naturaleza corrupta reparada, sino una disposición opuesta y contraria a ella. Carne y Espíritu son Principios distintos en la Mente, dos Opuestos en la misma Persona; Lo que nace de la Carne, es Carne; lo que nace del Espíritu, es Espíritu. La Carne sigue siendo lo que era y su Naturaleza nunca cambiará. De estos Principios contrarios proceden Actos contrarios, y hay una Oposición mutua entre ellos; La Carne codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la Carne, son contrarios el uno al otro (Gálatas 5:17). Nuevamente, este Principio puede ser llamado nuevo, aunque no en oposición, pero sí en distinción, de esa Rectitud original que el Hombre poseía en un Estado de Inocencia. Hay un Acuerdo en su Naturaleza general, ya que uno y otro son verdaderamente santos; pero, en algunos aspectos, hay una diferencia entre esos dos principios: este último no se debía al hombre por las leyes de la creación y, por lo tanto, como los hombres no lo tienen de hecho, nunca lo tuvieron por derecho; y Dios puede comunicar este Principio a quien quiera, sobre el Pie de la Soberanía. La primera no era una Vida sobre Dios, considerada en un Mediador, ni estaba, en su Naturaleza, dispuesta y adaptada a tal clase de Vida; pero esta última es una Vida tal, conforme a la Naturaleza de esa nueva relación de Pacto, en la que los Santos están frente a Dios. Además, es un Principio espiritual; por esta Razón se llama Espíritu; Lo que nace del Espíritu, es Espíritu; y todos los Actos que surgen de él, son de
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una especie pura y espiritual, y de la misma naturaleza que ella misma. Sólo este Principio es la Primavera de las Acciones santas en un Creyente; ninguno de sus actos es celestial, sino aquellos que de él surgen; su Mente, o Parte espiritual únicamente, sirve a la Ley de Dios.
Ése es un Servicio en el que la Carne nunca entrará.
(2.) Este Principio se ejerce de varias maneras, para Gloria de Dios que lo forjó en el Alma, y para Consuelo y Ventaja de aquellos en quienes está, a saber.
[1.] Al creer; o en Actos de Fe sobre Jesucristo. Discierne nuestra necesidad de él, su idoneidad para nuestra condición; se aplica a él y lo recibe, como él de Dios es hecho para nosotros Sabiduría, Justicia, Santificación y Redención (1 Corintios 1:30); sí, como nuestro todo en todos (Colosenses 3:11): Y esta Fe purifica el Corazón: sin hacer diferencia entre nosotros y ellos, purificando sus Corazones por la Fe. Influye a una obediencia alegre y santa, por lo cual se la llama obediencia de la fe, la única aceptable y agradable a Dios, por medio de Cristo, porque sin fe es imposible agradarle (Hebreos 11:6); y no somos más verdaderamente santos y espirituales en el cumplimiento del deber que la fe que se actúa en él.
[2.] Este misericordioso Principio ama y se deleita en las cosas celestiales. En el Entendimiento, es una Percepción de su Naturaleza infinitamente excelente y gloriosa. En la Voluntad es cierre y adhesión a ellos. En los afectos, es un deleite y complacencia en ellos, como puro, santo y espiritual, y congruente con su propia naturaleza; Ningún Acto de ningún tipo puede surgir jamás en una Mente no santificada. Una Persona natural o no regenerada no puede conocer, ni saborear y favorecer las Cosas del Espíritu de Dios, para él son Locura y, por lo tanto, no es posible que sean Objetos de su Elección y Placer.
[3.] La gracia espera cosas mejores que las que tiene en la posesión actual. Son cosas buenas que ahora disfruta, pero son mucho mejores que las que tiene en Derecho y en perspectiva. Es una humilde Expectativa de Gloria celestial y Felicidad consumada, en la Presencia inmediata de Dios y amado Redentor; por lo cual, ese Estado glorioso lleva el Nombre de Esperanza; Aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo (Tito 2:13). El cristiano, en el ejercicio de la gracia, entra dentro del Vail donde entró para él el Precursor (Hebreos 6:19,20), y tiene su conversación en el cielo.
Donde realmente estará en el futuro, allí está ahora, a veces, en Deseo y en forma de graciosa Comunión.
[4.] Este Principio espiritual se ejerce en una santa Reverencia a Dios. Lo adora a causa de sus infinitas Perfecciones y Gloria, en los Servicios religiosos que realiza el feliz Sujeto: Tengamos Gracia, por la cual sirvamos a Dios aceptablemente, con Reverencia y Temor piadoso (Hebreos 12:28); Y no hay verdadera Reverencia a Dios en una Mente desprovista de este santo Principio, porque sólo de él surge; y hay más o menos de este Temor a la Divina Majestad, ya que este misericordioso Principio es más o menos vivo y vigoroso.
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[5.] La Gracia dispone la Mente para someterse a la Voluntad de Dios, en las diversas Dispensaciones de su Providencia, sean prósperas o adversas. Es una aquiescencia en su placer hacia nosotros, quien sabe lo que es mejor para nosotros, y todo el amor infinito hacia nuestras personas, siempre ordenará cada suceso de tal manera que resulte en nuestra ventaja, si no como hombres, sí como cristianos. ; Sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien y son llamados conforme a su propósito (Romanos 8:28). Y,
[6.] Este santo Principio es una Disposición para practicar todas las Ramas de la Rectitud en nuestra Conversación en el Mundo; Sobriedad, Justicia, Compasión, Benevolencia y cualquier otra cosa que incluya la Moral; La Gracia de Dios, que trae Salvación y se ha manifestado a todos los Hombres, enseña a los Santos a vivir sobria, justa y piadosamente en este Mundo presente. La Verdadera Gracia en el Corazón es un Cuidado solícito de mantener las buenas Obras en la Vida. Más lejos,
[7.] La parte regenerada de un creyente arroja un santo desprecio por el mundo y por todas las cosas más deliciosas que hay en él. Es de una naturaleza mucho más sublime que el mejor de los tesoros terrenales, y eleva la mente y la fija en objetos infinitamente más gloriosos que las cosas más alegres y espléndidas, que complacen la fantasía y atraen los afectos de un no santificado. Persona. Este Principio nacido del Cielo aspira hacia Objetos celestiales e invisibles. Del Cielo vino, ese es su Centro propio, y hacia allí tiende. En la medida en que nuestros afectos están bajo su influencia, se elevan por encima de las cosas sublunares y se colocan en los objetos nobles que los ángeles y los espíritus de los hombres justos perfeccionaron y contemplan constantemente con asombro y deleite; Buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poner nuestros afectos en las cosas de arriba, no en las de la tierra (Colosenses 3:1,2).
La Verdadera Gracia rechaza a este último con santo desdén, porque es de una naturaleza mucho más noble y refinada que el más elegible de todos ellos. Una vez más,
[8.] Este Principio apunta a la Gloria de Dios en todos sus Actos. La Gracia Real es el Principio más generoso del Mundo. Es más, me atrevo a afirmar que no hay ningún Principio verdaderamente generoso en el Mundo, excepto este misericordioso: es desinteresado. La gracia no es algo egoísta; no busca su propio Honor, sino la Gloria del Dios de toda Gracia, de quien deriva. A menos que diseñemos la Gloria de Dios en nuestros Actos de Obediencia, no hay nada de verdadera Santidad en lo que hacemos. No basta que la Materia de nuestras Acciones sea buena: las obras verdaderamente buenas brotan del Amor en el Corazón, están dirigidas a la Gloria de Dios, como su Fin, y se realizan bajo la Influencia de Consideraciones y Motivos espirituales. Podemos orar, leer la Palabra de Dios, asistir a su Adoración y cumplir con los Deberes de la Vida Civil de manera intachable, en cuanto a la Observación de los Hombres, y aún así no tener el más mínimo Grado de Gracia. Independientemente de lo que pensemos de nosotros mismos y de la opinión que los demás puedan tener de nosotros, no somos más verdaderamente santos que la Gracia que se actúa en nuestra obediencia. Si nuestras Gracias no se ejercitan en Santos Deberes, ninguna Santidad los atiende. Este relato de santidad, soy sensato, sería
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No agradará a muchos que son defensores profesos de lo que generalmente se llama Religión práctica. A veces he pensado que es un poco difícil, sin embargo, es injusto; se complacen en objetarnos, cuando tratamos de las Doctrinas de la Gracia de Dios, que no tenemos preocupación por la Santidad y la Religión práctica: Y cuando hablamos de la verdadera Santidad, se disgustan y dicen que somos demasiado precisos, estrictos y rígidos en nuestra explicación de ella. Este es un testimonio suficiente, incluso de ellos mismos, de que abusan de nosotros cuando dicen que no tenemos consideración por la santidad práctica, porque afirmamos las doctrinas de la gracia gratuita; Han olvidado, supongo, lo que nos objetan de este tipo, cuando se declaran disgustados con nuestra relación de santidad, por considerarla demasiado estricta y rígida. Pero ¿por qué no están satisfechos con esa Cuenta? La razón es que se creían ricos y se habían enriquecido con bienes, y no tenían necesidad de nada; y, por lo tanto, ser declarados y probados como quiebras y mendigos, les disgusta mucho. Todo el Oro con el que se valoraban, si en verdad nuestra Explicación de Santidad concuerda con la Verdad, descubren que es mera escoria. Esto les produce mucha inquietud y es lo que no pueden soportar. Como se observó antes, la lujuria mantiene su gobierno en el corazón, incluso cuando está controlada por la convicción bajo la cual se supone que deben actuar las personas. Se altera la Forma de su Gobierno en la Mente, pero no se le quita su Dominio, ni se disminuye su Extensión. La santidad es en verdad algo grande, sí, algo excelentísimo. Me temo que muy poco de esto se encuentra en muchos que, sin embargo, continúan en un curso constante de deberes religiosos: y los mejores entre nosotros son muy defectuosos en esto.
Aquellos que más estudien la Naturaleza de la Santidad y mantengan la más estricta vigilancia sobre sus corazones, discernirán mejor sus defectos e imperfecciones y estarán muy animados a practicar el gran y necesario deber aquí recomendado, a saber. Siguiendo con la Santidad, que paso a considerar,
En tercer lugar, debemos seguir la Santidad, es decir, de manera seria debemos
esforzarnos después de nuestra mejora en el mismo. La Palabra original (diwkw) se traduce en otro lugar, presiono (Filipenses 3:14). Significa fervor de deseo y seriedad en el esfuerzo. Si deseamos una mejora en la gracia, para ello debemos convertirla en nuestro alcance y objetivo; no quedarnos satisfechos con nuestra actual Medida de Gracia, sino utilizar una santa Diligencia para aumentarla; sin esto, no podemos razonablemente esperar y esperar un Avance en Santidad y Espiritualidad.
1. Debemos oponernos y no hacer provisión para la carne. En la medida en que gratificamos y alimentamos la parte carnal en nosotros, perjudicamos nuestra parte más noble. La gracia siempre sufre por aquellos actos de la mente que surgen de su opuesto y le agradan; porque como la corrupción y la gracia son principios opuestos en el mismo tema, todo lo que sirve al interés de una perjudica al otro. Por lo tanto, si no tenemos cuidado de negarle a la Carne esas Gratificaciones que continuamente apesta, disminuiremos el Vigor del Espíritu e interrumpiremos grandemente su Ejercicio. Por lo tanto, creo que debemos estar convencidos de la necesidad de observar la naturaleza y tendencia de nuestra
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Pensamientos mediante los cuales podemos, sin mucha dificultad, formar un verdadero juicio sobre su origen; de qué Manantial de Acción, en nosotros, surgen, ya sea de la Carne o del Espíritu. Todas las Vanas Imaginaciones, todos los Pensamientos irregulares, todos los Movimientos corruptos de la Voluntad y de los Afectos, surgen de la Carne. Ahora bien, si realmente pretendemos y deseamos un Mejoramiento en Gracia y Santidad, debemos ser observadores de los Actos de nuestras Almas, y oponernos a los que son vanos y carnales; La negligencia en esta Materia resultará en indescriptible Ventaja para la Carne, y necesariamente terminará en gran Daño a nuestra Parte espiritual, de la cual es nuestra Sabiduría, Interés y Deber cuidar solícitamente, para no perjudicarla en modo alguno. Las malas hierbas nocivas de la corrupción en nuestros corazones no pueden alimentarse sin dañar la preciosa semilla de la verdadera gracia. Los pensamientos mundanos, egoístas, ambiciosos y codiciosos, cuando son tolerados y acariciados en la mente, obstaculizan en gran medida el ejercicio de la gracia y ciertamente impiden su crecimiento. Hay grandes motivos para temer que muchos de los que realizan una ronda de deberes religiosos no puedan decir que son muy espirituales en esos deberes, a pesar de la abundancia de ese tipo de pensamientos en sus corazones; y, sin embargo, esas actuaciones religiosas les dan al menos satisfacción, si no son motivo de autoadmiración y aplauso. Nunca llegaremos a ninguna Eminencia en Santidad sin mucha abnegación y una estricta vigilancia sobre la lujuria, que tiene innumerables formas de ejercerse y una constante oposición a ella, sea cual sea la manera en que desempeña su parte en nosotros. .
2. Debemos hacer que nuestro Alcance y Objetivo, en los Ejercicios religiosos, sea actuar nuestras Gracias, si queremos mejorar en Santidad: Atenderlas es una Rama necesaria de nuestro Deber, y el Descuido de esa Asistencia es imperdonable; pero la mera realización externa de esos Ejercicios no será de ninguna eficacia para nuestra mejora en la Gracia. Como no hay mayor Grado de Santidad en nuestros Servicios religiosos, que el que consiste en el Actuar del Principio espiritual en nuestras Almas; así todo nuestro Avance en Santidad en esos Servicios, es del Ejercicio de este santo Principio. Por lo tanto, a menos que apuntemos a realizar Deberes Espirituales, de una Manera espiritual, nuestras Expectativas de obtener Ventaja para nuestra Parte espiritual deben verse frustradas, porque no tenemos Base para tales Expectativas. Debemos desear la Leche Sincera de la Palabra. Sólo la Gracia del Evangelio es adecuada para alimentar y nutrir nuestra Parte celestial. La Doctrina de la Ley nos familiariza qué es la Santidad; pero es sólo la Gracia del Evangelio la que nos dispone a su práctica. No nos engordemos con la esperanza de aumentar en nosotros el vigor del principio misericordioso, mediante cualquier otra doctrina que la de la gracia gratuita; porque si lo hacemos, ciertamente nos encontraremos con una decepción. Porque la Doctrina de la Gracia es ese Alimento que Dios ha provisto y designado para el Sostenimiento y Nutrición del Principio de la Gracia, y nada más que lo que la Sabiduría infinita ha provisto para ese Propósito, alguna vez, en el más mínimo Grado, (dejemos que algunos sugieran) lo que quieran) sirven para ese importante fin. La verdadera santidad y la práctica de la verdadera religión por parte de hombres pecadores sólo pueden ser
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promovido por aquellos Principios que son peculiares del Evangelio; la razón es que la Santidad y la Religión no son otra cosa que el Ejercicio de la Gracia en los Corazones de los Creyentes. cuya Fuerza y Vigor surge enteramente de ese Alimento que recibe, al digerir las gloriosas Verdades del Evangelio. La Obediencia Evangélica, que ninguna otra merece el Nombre de Santidad, ni es la Cosa, sólo puede ser promovida por las Doctrinas Evangélicas. De hecho, los discursos sobre la moralidad y la virtud pueden excitar una disposición a una obediencia meramente moral; pero eso no es Santidad, ni idoneidad para una futura bienaventuranza, de lo que debo tratar en último lugar.
Cuarto, Sin Santidad nadie verá al Señor. Se deben atender dos cosas, en esta rama del tema, a saber. la Vista de Dios, y que ningún Hombre que no sea Sujeto de Santidad, tendrá esta feliz Visión de él. Al disertar sobre lo primero, quisiera mostrar cuáles son las propiedades de esta visión, y luego los objetos que contemplamos con una alegría que para nosotros es actualmente inconcebible.
1. Comienzo con las Propiedades de esta Visión de Dios. Y son tales que deben ser sumamente deliciosos para todo aquel que verdaderamente desee disfrutarlos. Para,
(1.) Será inmediato, claro y completo. Aquí los santos a veces tienen visiones espirituales de Dios por la fe, que los llenan de un gozo indescriptible y lleno de gloria: pero estas perspectivas son muy inferiores a la visión que tendrán de Dios en el estado celestial. En la actualidad, se enfrentan a una doble desventaja, que hace imposible tener ahora la misma visión de Dios que disfrutarán en el futuro. Mientras estén en este Estado, serán Sujetos de las Tinieblas, lo que los incapacita para discernir la Gloria de los Objetos celestiales de manera plena y perfecta. Son súbditos de la luz de la gracia: porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, también resplandeció en sus corazones, para darles la luz del conocimiento de su gloria en la persona de Cristo (2 Corintios 4:6). ). Pero, entonces, también son Sujetos de las Tinieblas y, por tanto, deben ser incapaces de tener una Visión completa de las Cosas espirituales. Además, en la actualidad sólo disciernen esos Objetos a través de un Medio. Ahora vemos a través del cristal oscuramente. No es una Visión inmediata de esos gloriosos Objetos que ahora disfrutamos, sino una Representación de ellos en el Vaso de la Palabra: Y esta Representación de ellos está por debajo de su verdadera Naturaleza, porque el Lenguaje no puede expresarla plenamente. La Belleza y Gloria de esos Objetos brillantes, las Palabras sólo nos pueden dar una Imagen imperfecta. Dado que en este estado nos enfrentamos a esta doble desventaja, nuestras perspectivas de las cosas celestiales deben ser muy inferiores a la visión que tendremos de ellas en el mundo bendito, cuando veamos como somos vistos y conozcamos como somos. conocido. Y, si la actual Visión imperfecta llena nuestras Mentes de inexpresable Deleite, ¡qué Alegría! ¡Qué placer! ¡Qué complacencia debe poseer nuestras almas cuando tengamos una visión inmediata, clara y completa de esos Objetos inconcebiblemente gloriosos!
(2.) Los santos disfrutarán de una visión ininterrumpida de Dios en el futuro. Las perspectivas que tienen de él por la fe, en este estado, a menudo se ven interrumpidas por la incredulidad y por muchas otras cosas.
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Causas: Pero no se producirán interrupciones en sus visiones futuras de su Padre celestial, a través de la interposición de nubes. Ninguna Sombra de Oscuridad jamás pasará sobre ellos en el Mundo de arriba, que es todo Luz y Gloria; ni sus mentes se desviarán en absoluto de contemplar a Dios y a un querido Redentor, mediante la presentación de cualquier otro objeto, lo que ahora ocurre con demasiada frecuencia. Esta consideración, sumada a la anterior, nos da una idea muy deliciosa del Estado celestial. Agrego: (3.) Esta perspectiva será interminable. Ese Estado de Felicidad es permanente y continuará para siempre. Aquí no tenemos una Ciudad continua; pero buscamos una que venga, una Ciudad que tiene Fundamentos, cuyo Constructor y Hacedor es Dios. Los santos estarán siempre con el Señor, en cuya presencia está la plenitud del gozo y a cuya diestra hay delicias para siempre. Así como su Existencia será eterna, sus Visiones de Dios serán sin Período. Como no es posible que ocurra ningún Cambio en la Naturaleza de ese Estado dichoso, éste nunca tendrá un Fin. Si consideramos la Naturaleza infinitamente gloriosa de los Objetos vistos; si consideramos las Propiedades de esta Visión celestial, a saber.
que sea claro y pleno, que sea ininterrumpido y sin fin; Seguramente debemos concluir que este Estado es muy deseable y perfectamente bendecido.
2. Esta es una Visión o Vista de Dios.
(1.) Discernimos claramente lo que cada Persona de la adorable Trinidad ha actuado, para nuestra eterna Salvación y Felicidad.
[1.] La parte bondadosa que el divino Padre ha actuado a nuestro favor. Nuestra Elección a la Vida eterna, fue su acto misericordioso. Él nos eligió en Cristo antes de la Fundación del Mundo; y esta elección nuestra fue para perfecta santidad. El Ingenio del Camino de nuestra Recuperación de esa Ruina que nos trajo el Pecado, es suyo. Nombró a Cristo como nuestro Mediador, Cabeza y Garante, y decretó que asumiera nuestra obligación ante la Ley. Era su propósito soberano que él cargara con nuestra culpa y sufriera la pena que hacía a nuestras personas desagradables, de acuerdo con la justa Constitución de la ley, y, de ese modo, satisfacer sus demandas equitativas y mantener plenamente los derechos de la justicia. , a cuyo terrible Resentimiento nos exponen nuestros Crímenes.
Él entregó todos los invaluables Tesoros de Gracia y Gloria en la Mano de Cristo para nosotros; y sobre el fundamento de su Expiación, él nos dispensa las Bendiciones de la Gracia en el Tiempo y nos comunicará las Bendiciones de la Gloria en la Eternidad. Él dará gracia y gloria, y no nos negará ningún bien (Salmo 84:11).
Puesto que no escatimó ni a su propio Hijo, la edad lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas? Si las visiones imperfectas que tenemos actualmente de los estupendos actos del Padre a nuestro favor nos producen un placer inexpresable, ¿qué deleite trascendente producirá en nuestras mentes la perspectiva futura de ellos?
[2.] Siempre tendremos a la vista la parte compasiva que el Hijo eterno ha realizado a nuestro favor. Su compromiso por nosotros, en la Alianza eterna celebrada entre el Padre y él mismo, y el Espíritu Santo. Su Asunción de
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nuestra Naturaleza, en la Plenitud de los Tiempos, quedando bajo la Ley para redimirnos de ella, de acuerdo con el Propósito primordial del Padre y su propio y libre Compromiso. Su sospecha de nuestra culpa y sumisión voluntaria al placer del Padre, al hacer de su alma una ofrenda por nuestros pecados, mediante la cual expió nuestra culpa, hizo la paz para nosotros y aseguró nuestras personas de esa terrible venganza que nosotros, como consecuencia de nuestros pecados, eran responsables. Además, trajo para nosotros una Justicia eterna, que justifica nuestras Personas y nos da un Derecho inalienable a la Vida eterna. Y ahora él está en el Cielo, es su continuo Empleo el de interceder por nosotros, como Sumo Sacerdote compasivo y compasivo, bajo todas nuestras Dificultades, Tentaciones y Dolores, en este Estado de imperfección, trampas y peligros. La visión imperfecta que tenemos ahora de estas cosas nos proporciona el mayor placer; la perspectiva clara, distinta e infinita de ellos en el futuro, por lo tanto, debe poseer nuestras almas con un deleite que sobrepasa con creces nuestra comprensión actual. Porque, dado que la Alegría inefable surge de esas visiones bajas e imperfectas de los objetos celestiales que este Estado admite; ciertamente, un Deleite desconocido e inconcebible resultará de las Perspectivas claras, perfectas e ininterrumpidas de esos Objetos en el feliz Mundo Superior.
[3.] Eternamente contemplaremos qué parte tan misericordiosa actúa a nuestro favor el bendito Espíritu, quien nos inspira vida espiritual, cuando estamos muertos en delitos y pecados; infunde Luz celestial en nuestras Almas, que por naturaleza son Tinieblas; opera sobre nosotros en un Camino de Convicción espiritual; nos da un Sentido del Mal del Pecado; nos muestra la extrema pecaminosidad de nuestra naturaleza; nos presenta una visión de nuestra inevitable miseria, tal como la consideramos nosotros mismos; nos descubre la capacidad y la idoneidad de Cristo, como Salvador; nos anima y ayuda a hacerle una humilde Solicitud por la Vida y la Salvación; aplica su Sangre a nuestras Almas, para aliviarnos de la Carga apremiante de nuestra Culpa, y sanar las Heridas que ésta nos causa; nos muestra la Gloria de su Justicia, y nos permite aferrarnos a ella y abrazarla, como la Materia de nuestra Aceptación ante Dios, nuestro Juez justo; abre, a nuestra vista, los secretos del Todopoderoso, relacionados con el estupendo Diseño de nuestra recuperación, y nos aplica poderosamente las preciosas Promesas de su Palabra, mediante las cuales somos animados a tener esperanza en él y acercarnos a él, como nuestro misericordioso. Pacto-Padre, y en este Carácter arca de él todo lo necesario para nuestro Apoyo, Guía y Consuelo: Él soporta todas nuestras Provocaciones, sana todas nuestras reincidencias, reduce nuestras Almas cuando nos extraviamos, revive la buena Obra bajo sus decadencias, y nos devuelve el gozo de la salvación de Dios, y nos establece de nuevo en los caminos de la santidad y la paz, y así seguirá haciéndolo, hasta que lleguemos sanos y salvos al mundo celestial, donde veremos las maravillas de su amor. , de esa manera tan evidente que el presente Estado no admite.
(2.) Disfrutaremos de una Visión constante de las Perfecciones divinas, tal como se ejercitan y muestran en nuestra Salvación eterna. El Amor eterno, libre y soberano dio origen al Diseño y corre a través de cada Parte del mismo: Ésa es la Fuente de la cual
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toda nuestra Salvación, y toda nuestra Felicidad brotan. La Sabiduría Infinita concertó los Métodos de nuestra Recuperación, destino para nosotros y glorioso para Dios. ¿Quién podría haber pensado alguna vez que el pecado podría ser perdonado y, sin embargo, castigado? ¿Para que el pecador pudiera salvarse y, sin embargo, ejecutarse la justicia? Este Invento es el Efecto más elevado de la Sabiduría de Dios, por mucho que una Generación de Hombres ignorantes y orgullosos lo desprecie como una locura. Es la Sabiduría de Dios en un Misterio, la Sabiduría escondida, que él ordenó ante el Mundo para nuestra Gloria. Además, en este Asunto se manifiesta de manera más evidente la infinita Rectitud y Justicia de Dios. Su amor por nuestras personas no es más notorio que su justo aborrecimiento e indignación contra nuestros pecados, en este método que ha adoptado para perdonarnos y salvarnos. Parece ser justo al justificar a quienes creen en Jesús, sobre el glorioso fundamento de su expiación y satisfacción. Esto nos está salvando en cierto modo convirtiéndose en él mismo; Aquel para quien son todas las cosas, y por quien son todas las cosas, le convenía, al llevar a muchos Hijos a la Gloria, hacer perfecto a través de los sufrimientos al Capitán de su Salvación. Nuevamente, la Verdad y Fidelidad de Dios, brillan de manera más eminente en el Cumplimiento de sus Promesas, relativas a nuestra Salvación y Felicidad eternas; y su absoluta Inmutabilidad, en la que descansa nuestra Seguridad, se manifiesta plenamente. Gran parte de la Gloria del Cielo consistirá en Visiones claras, distintas e infinitas de las infinitamente gloriosas Perfecciones de Dios, tal como se ejercen en nuestra Redención y como brillan a través de la Persona del Mediador.
(3.) Siempre contemplaremos la Gloria de Cristo nuestro querido Redentor. Aquel que fue coronado de Espinas por nuestro bien, tendremos la Satisfacción de verlo sentado en un Trono de Majestad, y coronado de Gloria, y rodeado por todo el Número de los Elegidos de Dios, y Miríadas de santos Ángeles, todos unidos en Cantos alegres de alabanza a él por su Amor redentor hacia nosotros, criaturas miserables e inútiles.
Por esto ora, y esto exige del Padre por nosotros, lo cual tiene derecho a hacer; Padre, quiero que también ellos, a los que me has dado, estén conmigo donde yo estoy, para que vean mi gloria que me has dado.
(4.) Tendremos una Percepción constante y plena del Amor de cada Persona divina hacia nosotros, y del Deleite infinito que el Padre, el Hijo y el Espíritu recibirán eternamente en nuestra completa Felicidad. Es Cuestión de Alegría para las Personas divinas hacernos el Bien ahora, y cuando se complete el Diseño de nuestra Salvación, nuestras Almas tendrán un Sensación deslumbrante de ese Placer, que les surge del Cumplimiento de ese misericordioso Diseño. Las Personas divinas se alegran de nosotros para hacernos el Bien, ya que somos Objetos de su infinito Cariño y Amor. El Diseño de nuestra Salvación fue infinitamente agradable al Padre, al Hijo y al Espíritu; y la Realización de ese Diseño será Asunto de eterno Deleite para cada uno de ellos. Una vez que hayamos llegado al Mundo celestial, disfrutaremos de un Sentido perfecto y constante de ese Placer que Dios siente en nuestra Felicidad, y ese Sentido debe ser productivo de un Gozo sumamente exquisito. El conocimiento que ahora tienen los santos de las cosas celestiales,
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nunca perderán. Todos los Dones y Adquisiciones por los cuales los Hombres son muy propensos a valorarse a sí mismos, cesarán en ese Estado, ya que no habrá necesidad de su Ejercicio; pero nuestro Conocimiento espiritual de las Cosas espirituales entonces madurará completamente y será llevado a la Perfección; Sabemos en parte, y la profecía en parte, que cuando venga lo perfecto, lo que es en parte se acabará. Los Objetos son los mismos que ahora vemos por la Fe, de los que tendremos una Perspectiva inmediata, clara, plena e infinita en el Mundo Superior; La gloria, por lo tanto, es la Gracia en su plena madurez, o nuestro conocimiento espiritual de las cosas espirituales desarrollado hasta la perfección prevista. Este es un pensamiento muy agradable, y es lo que muy justamente puede considerarse como un motivo muy persuasivo, el de estudiar diligentemente esas sagradas Verdades. ¿Quién que considere esto y esté familiarizado con la excelencia del conocimiento de Cristo y de Dios, en y a través de él, no se sentirá entusiasmado por utilizar la mayor diligencia para aumentar y ampliar su conocimiento de esas verdades sublimes y celestiales? Si realmente deseamos poseer Gloria futura, seguramente debe ser una Cosa muy elegible, en nuestra Estima, disfrutar tanto como podamos de esa Satisfacción y Deleite, que surgen de una Percepción espiritual de la Naturaleza de esos Objetos, en cuyo conocimiento perfecto consistirá en nuestra completa felicidad cuando el tiempo con nosotros llegue a su fin. A menos que se encuentre algo de este tipo en nosotros, no conozco ninguna evidencia que podamos tener de un derecho o de una idoneidad en nosotros para disfrutar de la bienaventurada Visión de Dios. Porque, si no tenemos ninguna Inclinación a estar separados del Mundo, y de todas las Cosas que hay en él, en nuestros Pensamientos, Deseos y Afectos, mientras vivimos aquí, ¿qué base sólida se supone que tenemos para sostener una Esperanza, que ¿Es realmente deseable para nosotros el Estado celestial? Ninguno en absoluto, como creo. Si las Primicias no son valoradas ni luchadas por ellas, ¿por qué debería pensarse que realmente se desea cosechar la cosecha abundante? ¿Nos esforzamos mucho por adquirir un Conocimiento que se desvanecerá, por inútil, con la Muerte, y no trabajaremos para aumentar ese Conocimiento, que nunca se perderá? pero madurará en Gloria, cuando nuestras Almas sean desalojadas de nuestros Cuerpos mortales. Y, si es así, nuestra aprobación y deleite en esas cosas puede considerarse una buena evidencia de nuestra idoneidad para el disfrute de este glorioso Estado. Por otra parte, ¿podemos pensar que aquellas Personas que están en el Camino al Cielo, o desean disfrutarlo, no disciernen Excelencia ni Gloria en sus Cosas? ¿Pero luchar contra ellos y despreciarlos, como mera tontería? No, seguramente; no es el Cielo lo que desean disfrutar, sino una imagen equivocada que se han formado de ese glorioso Estado. Una Persona no regenerada no sabe qué es el Cielo ni puede desearlo. Sólo eso desea el Goce de la Gloria Celestial, que es una verdadera Preparación para ella, y es el verdadero Comienzo de ella en el Alma, a saber. ese Principio misericordioso, santo y espiritual que se implanta en una Persona, en el Momento de la Regeneración, y es la Regeneración misma. Esto me lleva a observar,
Por último, que ningún Hombre, sin Santidad, tenga esta feliz Vista de Dios. Ningún hombre sea lo que sea, en cuanto a ascendencia, educación, dones estatales,
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Utilidad para los demás, ya sea en la Vida Civil o Religiosa, a menos que participe de la Santidad en ésta, no participará de la Felicidad en la siguiente. Como Dios diseñó a todos para que se convirtieran en Sujetos de Santidad en este Mundo, a quienes designó para la Salvación eterna; así sólo las Personas santas son capaces de esa Gloria, que consiste en la Visión de él, la Comunión con él y en una Adoración constante de él, que se mantiene en la Mente mediante la Percepción de sus Excelencias y Perfecciones infinitamente gloriosas; y, en consecuencia, ningún Hombre, sin Santidad, verá jamás al Señor.
Algunos, tal vez, estarán dispuestos a temer, al considerar lo que se ha observado acerca de la Naturaleza de la Santidad real, que no son sujetos de ella, y pueden decir, si esa Espiritualidad entra en la Naturaleza de la Santidad verdadera. , que usted ha expresado, me temo que, por mi parte, soy un extraño para ello; Para mi pesar, encuentro en mí mucho de lo contrario. A tales les observaría que todo Hombre en este Mundo, que es Sujeto de Santidad, también es Sujeto de Pecado: Aunque
todo Hombre que es Sujeto del Pecado, no es Sujeto: de la Santidad; todo el que aquí es sujeto de Santidad, es igualmente sujeto de Pecado: No penséis, pues, que porque tenéis Pecado no tenéis Santidad. ¿Qué hay en ti que ora, vela y lucha contra el pecado, como pecado? ¿Es la Carne? No, eso nunca se convertirá en Opositor de sí mismo. ¿Qué hay en ti que aprueba la Ley como santa, justa y buena? ¿Es la Naturaleza corrupta? No; que no está sujeto a la Ley, de Dios, ni lo estará jamás; son Actos propios de un Principio de Santidad y Gracia. La Carne seguirá sirviendo a la Ley del Pecado, y seréis engañados si pensáis lo contrario, porque es sólo la Parte espiritual del Creyente la que sirve a la Ley de Dios. Por tanto, el Apóstol resuelve los Actuaciones contrarias de su Corazón, en estos dos Resortes de Acción contrarios en sí mismo; Carne y Espíritu, o Corrupción y Gracia: Así pues, con mi Mente, yo mismo sirvo a la Ley de Dios; pero con la Carne la Ley del Pecado. El Ser de Corrupción en la Mente como Principio activo, ocupado al Servicio de la Ley del Pecado, no debe ser considerado como una Evidencia de que no está presente en el Alma un Principio santo, que esté dispuesto y comprometidos en el Servicio de la Ley divina.
Es el Dominio del Pecado lo que es tal Evidencia, y no su Presencia, como Principio activo, siempre dispuesto a ejercerse en Oposición a lo que es verdaderamente bueno, o de Naturaleza espiritual, e inclinado a actuar lo que es demonio. La regeneración no quita el Ser del Pecado, ni lo priva de un Poder para actuar en Oposición a lo que es santo: Y así como el Pecado en el Regenerado se ejerce en Oposición a lo que es santo, así es una Disposición para hacer lo que es santo. pecaminoso. Un Principio de Gracia realmente quita el Reino del Pecado, pero lo deja existente en la Mente, y no cambia su Naturaleza, todavía es y seguirá siendo siempre lo que era; La convicción no hace eso: la carne, como se ha observado, por mucho que la convicción la controle, en cuanto a la manera de ejercerse, conserva su regla entera: aunque la forma de su gobierno se altera, todavía mantiene su Dominio en los No Regenerados. Por lo tanto, si hay algo de esta Espiritualidad y Sujeción a la Ley', en
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vosotros, y la Aprobación de las mismas Cosas celestiales, hay un Principio de Santidad en vuestros Corazones, y tenéis fundamento adecuado para una santa Confianza, que el que ha comenzado en vosotros la buena Obra, la realizará hasta el Día de Cristo.
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